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Introducción
Podemos afirmar que, a partir de iniciado el siglo que transcurre, la comunicación pública de la ciencia y la tecnología (CPC&T), en América Latina y particularmente en nuestro país, ha cobrado significativa relevancia social en universidades y centros de producción de conocimiento experto. 


Es así que, en el marco de las política públicas en ciencia y tecnología (C&T) emerge esta área de conocimiento como un espacio que emana del propio proceso de investigación; y que por lo tanto, deben constituirse desde su origen en uno de los ejes de una política en C&T. 


Por lo tanto, el conocimiento científico debiera ser concebido, en cuanto a su producción y circulación, a partir de una comprometida comunicación social, con el fin de consolidar un modelo democrático de inclusión y como consecuencia de la relación que emerja entre ciencia, universidad y sociedad. Así comprendida, la CPC&T trata de construir espacios para pensar el desarrollo de complejos científicos y tecnológicos que contemplen en sus producidos las inquietudes y necesidades de los distintos actores sociales involucrados. En este contexto, propiciar la CPC&T puede convertirse en una llave de legitimación social y ciudadana en cuanto la formulación de política pública en C&T. (Alamo. 2014: 74).


Avanzados, estos primeros años en Argentina, algunos hechos relevantes de índole político-institucional marcan esta emergencia. Es así que este espacio de conocimiento comenzó a tener notoria presencia, a nivel nacional, en las políticas públicas tanto del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva; como así también, de la Secretaría de Políticas Universitarias dependiente del Ministerio de Educación. Está situación, también tiene su correlato en instituciones de C&T dependientes de algunos estados provinciales. 


Sin bien el panorama en general, hasta el año 2015, fue un tanto auspicioso, se han podido observar cuestiones pendientes que caben identificar. En tal sentido, Cortassa y Polino expresan que es preciso advertir sobre aquellos casos en los que se observa una significativa distancia entre los planteamientos expresados en las leyes, planes u otros instrumentos vigentes, y el plano de las acciones efectivas. En otras palabras, la relevancia asignada al fomento de la cultura científica ciudadana en el nivel discursivo no siempre se corresponde significativamente con lo que se manifiesta en las prácticas (2015:26) . 


Es así que, las universidades -o más bien, los centros de producción de conocimientos en su conjunto- han incorporado algunas prácticas comunicacionales entre sus estrategias de posicionamiento, reconocimiento o visibilidad pública, -incluso, con el incentivo de expandir la obtención de recursos- han impulsando a investigadores y profesionales a participar de ellas.


De este modo, si bien las políticas públicas en C&T fomentan cada vez en mayor medida las acciones de promoción de CPC&T como un proceso integrado –quizás forzado-, este tipos de tareas o actividades son ejecutadas por los propios investigadores, con consecuencias rayanas en lo paradójico, tales como: la reticencia que expresan los investigadores respecto de la comunicación pública, su retraimiento frente a las demandas de los medios y aún de sus propios gabinetes de divulgación institucional. Esto, quizás como consecuencia de su falta de capacitación para ocuparse de tales prácticas. O lo que es lo mismo, por la ausencia de tratamiento profesional que se corresponde con este tipo de actividades. 

Metodología 
Para dar respuesta a los interrogantes planteados tomamos la decisión de estudiar el caso de las universidades nacionales de gestión estatal de la denominada “región centro”, que abarca a las provincias de Entre Ríos, Santa Fe y Córdoba en la República Argentina. Estas instituciones son: Universidad Nacional de Entre Ríos (UNER), Universidad Nacional del Litoral (UNL), Universidad Nacional de Rosario, (UNR), Universidad Nacional de Río Cuarto (UNRC), Universidad Nacional de Córdoba (UNC) y Universidad Nacional Villa María (UNVM).


En la definición de este objeto de estudio también fijamos un criterio temporal en la recolección de  antecedentes de prácticas de divulgación, este fue de hasta 5 años anteriores al 2021, ello provino de la observación de algunas singularidades, que acontecen cotidianamente en ámbitos académicos, relacionados con prácticas, actividades, productos, herramientas, que entre otros factores, denotan el carácter complejo en el cual se gestiona y desarrolla la CPC&T. Además consideramos que se trata de un fenómeno que por su impacto en distintas comunidades no es plausible de ser estudiado completamente debido a la multiplicidad contingente que propenden tanto actores como instituciones.


La instancia de recolección de datos fue llevada a cabo a partir de un abordaje cualitativo integrado, es decir, a partir de la articulación de datos producidos por medio de distintas técnicas cualitativas. 


En una primera etapa procedimos a efectuar el relevamiento sobre los servicios institucionales web de las universidades de nuestro caso de estudio, con el fin de detectar el posicionamiento institucional de aquellos organismos que administran y gestionan la CPC&T en cada una de estas universidades. A partir de los datos obtenidos se confeccionó una matriz multidimensional categorizada que nos permitió efectuar un estudio comparativo entre estas universidades. 
     Cabe destacar que algunas de las principales referencias de cada institución provino del posicionamiento y frecuencia de elementos, prácticas, productos vinculados con la CPC&T observadas a partir de los servicios web institucionales, como así también de la jerarquía web instituida en cuanto a niveles de enlaces; es decir, la cantidad de links a recorrer para acceder a publicaciones, eventos o actividades relacionadas con la investigación académica y CPC&T.
      En consecuencia, los datos producidos en ese tramo metodológico se convirtieron en el principal insumo al momento de construir el instrumento cualitativo para esta segunda etapa de recolección de datos plateada, es decir, entrevista en profundidad focalizada. En concreto, la aproximación informacional y conceptual que produjimos, junto con la reflexión teórica operada, nos condujo a la confección de una guía de preguntas para estas entrevistas.
      Es así que, por medio de esta herramienta, procedimos a indagar sobre percepciones y saberes de los entrevistados. Es decir, avanzamos sobre las experiencias subjetivas de los entrevistados, a fin de contrastar respuestas o efectos relacionados con la gestión de la CPC&T en sus propios ámbitos institucionales.
Algunos resultados 
Espacios institucionales de gestión y generación de CPC&T
En el relevamiento iniciado a partir de la búsqueda de información relacionada con la divulgación científica en las paginas web oficiales, sólo en el caso de la Universidad del Litoral (UNL), la Universidad de Rosario (UNR), la Universidad Nacional de Córdoba, y la Universidad de Villa María se pudo identificar un enlace o pestaña de acceso a las áreas de gestión de la CPC. En todos estos casos podríamos decir que existe un segundo y hasta tercer nivel para el acceso. Es decir, primero hay que ingresar al área de investigación o comunicación y allí se despliegan las opciones entre las que figuran los enlaces de nuestro interés. 


En una primera lectura, del relevamiento que realizamos, podemos observar que en los últimos años
 todas las universidades estudiadas, excepto la UNER, han sostenido o creado programas, áreas u oficinas que trabajan y gestionan la comunicación pública de la ciencia en sus  instituciones. Este detalle no es menor porque da cuenta de una decisión política que tiene estrecha relación con la generación de prácticas de divulgación.


La Universidad Nacional de Córdoba es la institución que mayor antigüedad tiene en sostener un área de gestión de la CPC, se trata del Programa de Divulgación Científica, Tecnológica y Artística, que  nació el año 1999, en el ámbito de la Secretaría de Ciencia y Técnica, y que desde entonces lleva adelante distintas acciones de divulgación científica. En 2011, también desde esta Secretaría se creó el  Programa de Promoción Científico Tecnológica | UNCiencia.


La Universidad Nacional de Villa María, en 2016, creó el Programa de gestión del conocimiento: Comunicación de la Ciencia (ConCIENCIAr), instrumento, diseñado como parte de una política contemplada en el Plan de fortalecimiento de la investigación y el desarrollo tecnológico de la UNVM. Este programa funciona desde el Instituto de Investigación de la UNVM, pero también cuenta con el apoyo y soporte técnico de la Secretaría de Comunicación Institucional y el Centro Integrado de Medios (CIM).


Por su parte, la Universidad Nacional del Litoral y la Universidad de Rio Cuarto, cuentan desde 2018 con espacios de gestión de la CPC. En la UNL se trata de la Dirección de Comunicación de la Ciencias y las Artes, oficina que está vinculada con la investigación y a partir de la cual se generan distintas actividades de divulgación. En el caso de la UNRC, nos referimos al Centro de Cultura Científica(CCC), que está vinculado con la Secretaría de Ciencia y Técnica, la Secretaría de Extensión y Desarrollo, la Secretaría Académica Secretaría de Posgrado y Cooperación Internacional y la Secretaría General. 


La Universidad Nacional de Rosario, en 2019, creó la Dirección de Comunicación de la Ciencia, dependiente del Área de Ciencias, Tecnología e Innovación para el Desarrollo. La particularidad de esta dirección es que entre sus funciones no sólo se encuentra la generación de productos o prácticas de divulgación, sino que también cuenta con un área de Capacitación e interesamiento de la ciencia y la tecnología.

Si bien en algunas universidades como la UNC y la UNRC las acciones de divulgación implican la actuación y gestión de otras áreas; en UNL, UNR el relevamiento que realizamos da cuenta de que a partir de la creación de estas oficinas, las prácticas de divulgación se centran en ellas. Estas (lo vemos en la UNC y la UNVM, por ejemplo ) canalizan algunos programas e instrumentos que se impulsan desde el Ministerio de Ciencia y Tecnología de la Nación.   

Tal como podemos observar, en general estas áreas de gestión dependen de las oficinas (en el mayor de los casos de las secretarías) de ciencia y técnica; sin embargo, a partir del relevamiento, también es posible advertir que, en varias de las universidades estudiadas, las actividades de divulgación, y sobre todo, periodismo científico, son realizadas por las áreas de comunicación institucional.


Así, la búsqueda en las páginas web de las universidades nos permitió observar que si bien la mayor parte de las instituciones tiene un enlace de acceso a las áreas de comunicación, prensa o medios, sólo en la UNVM existen una pestaña específica referida a la divulgación y el periodismo científico, esta se denomina: Comunicación Pública de las Ciencias, donde aglutina los links e información sobre estas prácticas.  En las demás universidades, en particular la UNC y UNRC, sí se identifican acciones y productos de CPC, pero estos se reconocen a partir del nombre del producto, actividad o título que llevan.    


También debemos mencionar que existen otras áreas de gestión de la CPC, en diferentes facultades de las universidades estudiadas. Por ejemplo en la UNC se destacan: la Facultad de Matemática, Astronomía y Física; la Facultad de Ciencias de la Comunicación, la Facultad de Artes y la Facultad de Ciencias Químicas. En el caso de la UNRC: la Facultad de Ciencias Humanas y la Facultad de Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Naturales.


Una segunda lectura al corpus, tiene que ver con  el análisis de las acciones y estrategias que se utilizan para comunicar la ciencia a públicos amplios. En tal sentido, vamos a mencionar algunos elementos que se destacan.


En relación al tipo de actividades que se gestionan y realizan en las diferentes universidades, hay dos que son bastante recurrentes: la Semana de la Ciencia y los Científicos Van a las Escuelas. Si bien ambas prácticas son canalizadas por las universidades, estas son propuestas que provienen del actual Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva de la Nación, desde hace casi 20 años. En esta línea también podemos mencionar las actividades vinculadas con la plataforma Argentina Investiga, dependiente de la Secretaría de Políticas Universitarias, que permite la autogestión de noticias universitarias sobre ciencia y tecnología.


Si bien, desde todas las instituciones analizadas se producen noticias que tienen relación con investigaciones generadas en su interior y temas de ciencia y tecnología, sólo la UNL, UNVM y la UNC tienen productos específicos con contenidos de periodismo científico, o especifican una pestaña donde se publican notas de ciencia. Sobresale el trabajo de la Agencia de noticias científicas UNCiencia, creada en 2014, dentro de la Prosecretaría de Comunicación de la UNC. Espacio desde el cual no solo se publica información especializada, sino que también generan micros y videos de divulgación.


Y justamente la producción audiovisual y multimedial es otra estrategia que utilizan todas las universidades analizadas. Ciclos de videos, documentales, micros, programas de TV, video minutos, entre otros formatos, intentan acercar conceptos, investigaciones o temas de actualidad (como covid) a la sociedad.


Otro espacio de divulgación y promoción de la ciencia son los cafés o mateadas científicas, estas actividades se identifican en la UNC, UNRC y UNVM. Se tratan de espacios de interacción que trabajan sobre diversos temas de distintas disciplinas científicas. Junto a las acciones denominadas La noche de los museos, son espacios abiertos a todo público que se reiteran al menos dos veces por año. 


Por su parte, la llegada a públicos escolares y colegiales a través de charlas, visitas, exposiciones y jornadas, es otra actividad que se reitera en las diferentes universidades y tienen un fuerte respaldo institucional. Podríamos decir que la promoción e impulso a despertar vocaciones científicas es una de las principales políticas para el desarrollo de actividades y eventos de divulgación. En esta línea las áreas de conocimiento que se distinguen están relacionadas con las ciencias biológicas, exáctas, física, química, entre otras naturales.
Entrevistas: Sensaciones del pasado, del presente y actitudinales
En relación a aquellas cuestiones que refieren a una temporalidad previa (sensaciones del pasado), salvo el caso aislado del museo interactivo gestionado por UNER, el resto de las acciones institucionales se conciben a partir de comenzada la primera década del siglo en curso. Del análisis en profundidad de los datos aportados por los entrevistados, logramos visibilizar que las acciones de divulgación provinieron de acciones aisladas. 


Es así que la CPC&T cobra carácter central - institucional sólo en la UNR (2006) y la UNL (2018), dado que se crean Direcciones específicas. En cambio, para el resto de las instituciones consultadas las acciones que denotan esta temática viene de la mano de secretarias u organismos de investigación en las cuales la CPC&T asume el rol de actividad periférica. Además, observamos que: el caso de UNL, UNVM, UNRC, estás actividades institucionales son relativamente recientes, por lo que las percepciones pasadas se describen con acepciones discursivas que remiten a cierta contemporaneidad.  

En relación a análisis dimensional propuesto para confrontar la continuidad o cambios operados en las prácticas relacionadas con la gestión de la CPC&T (sensaciones del presente) y con la mirada centrada sobre las acciones institucionales presentes referidas a la instrumentación de la CPC&T, encontramos una gran dispersión en cuanto a su gestión. Además, en algunos casos se entremezclan orígenes epistemológicos que no necesariamente se corresponden con el abordaje de esta área temática. 


También distinguimos una suerte de ampliación en cuanto a la vocación extensionista de las instituciones abordadas. Otro signo que distinguimos es la incorporación de productos y plataformas digitales, medios que han permitido contar con otros recursos comunicacionales; no obstante su lógica de implementación heredada las características y propiedades con las que son asumidos estos cometidos.

Por otro lado, la CPC&T no aparece como una política institucional especifica al momento de convocar a proyectos de investigación. A partir de las respuestas advertimos que la investigación en CPC&T se concentra en pocos actores. En esta línea, también detectamos que UNER, UNR y UNVM desarrollan investigación concreta de esta temática.


Finalmente, en cuanto a las cuestiones referidas al posicionamiento de los entrevistados frente a las modalidades de gestión de la CPC&T, es decir, sobre experiencias, percepciones, propósitos y proyecciones (sensaciones actitudinales), acotadas por el marco institucional que los contiene vemos que las acciones referidas a lograr una suerte de comunión entre el ejercicio de la investigación académica y la CPC&T, en general en las universidades estudiadas, no se cuentan con instrumentos que acompañen este tipo de desarrollos. Digamos que más bien se trata de medidas dispersas cuando no aisladas, que no encuentran correlato en políticas o instrumentos específicos. O que incluso, se referencia institucionalmente en modelos externos. 


No obstante, caben destacar las acciones llevadas adelante en ámbitos de la UNR, donde encontramos (según nuestra perspectiva) un caso de éxito incipiente. Calificación que  proviene de la intervención concreta sobre normativas que posicionan a la CPC&T dentro de un marco reglamentario. Acciones que, a su vez se presume, avanzan en direcciones crecientes.
Discusión y conclusiones  
En general pudimos observar que en el caso de las universidades analizadas, la comunicación pública de la ciencia no se evidencia como una cuestión relevante. Hemos detectado que no existe, en las normativas, salvo algunas excepciones, políticas orientadas a la efectiva instrumentación de acciones relevantes en materia de CPC&T. 


En cuanto a la dinámica de la CPC&T en las universidades estudiadas, un resumen que se desprende de las narrativas de propios entrevistados tiene ver con las siguientes enunciaciones: iniciativas acotadas, esporádica, no sistemática, no orientadas a un objetivo, no surgen modificaciones sustantivas sólo algunas cuestiones operativas, aún no está en el corto plazo, en realidad depende de la voluntad política de la gestión de turno, trabajamos con fuertes indiferencias entre espacios de trabajo, el área de comunicación de la facultad tampoco prioriza la CPC&T, son noticias más institucionales, entre otras. 


Este breve repaso pone en evidencia el posicionamiento funcional de la CPC&T en las instituciones estudiadas. No obstante, y para contrarestar este embate pseudo pesimista, es claro que se trata de  un campo de estudio en expansión y que, contrastando con experiencias de diez o quince años atrás el panorama es en parte auspicioso para la mayoría de las universidades convocadas. Advertimos, al igual que nuestros entrevistados, que se están llevando adelante acciones y actividades que provienen de distintas disciplinas y que  por distintos recorridos concluirán en cuestiones que pueden ser abordadas desde la CPC&T.

En definitiva se trata de voluntades políticas que sin dudas estarán condicionadas por la necesaria legitimación social que cada vez más condiciona a las casas de altos estudio de nuestro país.


En el orden, en cuanto a la producción comunicacional advertimos que el posicionamiento de sus contenidos, tanto en medios de carácter más generales (masivos) y principalmente en sus servicios web, estos se encuentran orientados publicitar actividades relacionadas con investigaciones. Esto no necesariamente se convierte en un producto de CPC&T, pese a que en no pocos casos se los tematiza como tales. En otras palabras y para concretar, hacen prensa en lugar de hacer divulgación, lo cual nos indica que existe un alejamiento o corrimiento epistemológico en relación con los saberes propios de la CPC&T. 


Hemos advertido también que, en algunos casos la publicación de revistas científicas producidas por las propias universidades, son asociados con productos de divulgación, cuando en realidad, y para ser rigurosos, se corresponden con productos de difusión. Y esta es una categoría importante a diferenciar, que ya había sido detecta en la primera etapa de esta indagación y quedó efectivamente corroborada por los enunciados de los entrevistados.


En concreto, el hecho de publicitar actividades relacionadas con investigaciones no debe ser tomado como un producto de CPC&T, sino más bien identificarlo como publicidad institucional. Y esta situación se corresponde necesariamente con el área de comunicación institucional. 


Otra cuestión que podemos resaltar a nivel institucional, observada a lo largo de esta indagación, tiene que ver con la actitud que asumen los investigadores en relación con esta temática. Si bien en muchos casos pareciera ser que se despierta algún interés o se intenta avanzar en actividades o acciones de CPC&T, este tipo de prácticas suelen ser consideradas como cargas adicionales, o como tareas que no están ligadas directamente a la investigación académica.


En el peor de los casos se nos han presentado discursos que hacen referencias a “una tarea adicional en el proceso de investigación por la misma cantidad de plata”. O lo que es lo mismo, no se pone en valor a la CPC&T; o más bien, no se tiene en cuenta la dimensión social que conlleva la producción de conocimiento científico-tecnológico independientemente del área disciplinar que se trate.

Por contrapartida son las restricciones que se derivan de la falta de capacitación, incentivos y reconocimiento institucional para los investigadores que dedican parte de su tiempo a tareas de divulgación o comunicación pública, lo que refuerza el carácter “vocacional” y desalienta la profesionalización de este tipo de acciones. 

Podemos concluir entonces que se significa a la CPC&T con tareas periféricas, por lo tanto es importante retomar estas cuestiones sobre todo al momento de repensar los instrumentos o prácticas a instituir en torno a la CPC&T.

Si bien existen actitudes diversas por parte de los investigadores, incluso según las distintas instituciones analizadas, pareciera ser que el patrón que guía estas prácticas deviene en publicación de resultados de sus experiencias para audiencias un tanto más amplias. En consecuencia, da la sensación de que numerosos agentes creen o entienden que están haciendo CPC&T, lo cual describe un entorno carente de capacitación y asistencia en cuestiones concretas de esta área de estudio.


Por lo tanto, entendemos que la responsabilidad es de la propia institución que no fija políticas sistémicas, ni instrumenta acciones que contengan las expectativas de los distintos actores involucrados, la vez que sea consecuente con los requerimientos de los sistemas de evaluación académica, tanto a nivel nacional como internacional.


Desde el punto de vista de la dimensión académica hemos observado a lo largo de esta indagación que en general en la mayoría de las universidades la investigación y la incorporación de prácticas relacionadas con la CPC&T, proviene del interés de los mismos equipos de investigación y en general, no es algo que sea promovido desde sus instituciones. 


Con el fin de dotar de ciertas herramientas a investigadores de diversas áreas disciplinares, se han intentado instancias formativas a través de cursos, seminarios, talleres, conversatorios, incluso con variados formatos. Ahora bien, entendemos que el objeto de estas acciones debieran dirigirse a sensibilizar a los investigadores, no tiene sentido pretender avanzar sobre instancias formativas o proponer el manejo de ciertos elementos de la CPC&T a investigadores de variadas áreas de conocimiento con el afán de que incorporen algún conocimiento específico. Es claro que en general los investigadores no tienen por qué ser especialistas o volverse divulgadores cuando no figura entre los objetivos de su investigación.

Para salvar estas inconsistencias entendemos que, desde un área con formación específica, se propongan servicios de comunicación pública de licencia y asistencia a equipos de investigación,  entre otras modalidades de acompañamiento institucional. En otras palabras, proveer de algún tipo de soporte o asistencia por parte de la institución a partir del expertise con que cuentan los comunicadores sociales.

Como corolario, proponemos en una suerte de autocrítica y como reflexión final destinada a docentes, especialistas e investigadores de aquellas cuestiones específicas de este campo disciplinar. Interpretando los discursos proporcionados por los entrevistados logramos entrever cierto achatamiento en cuanto a lo que es la producción específica de conocimiento en CPC&T. Los interrogantes planteados en términos de investigación fueron respondidos con la mirada puesta sobre otras disciplinas y la producción de conocimiento del área, si bien es destacada por sus propios interlocutores no alcanzan a avizorarse potenciales superaciones conceptuales. Quizás la dimensión administrativa que decididamente imponen las instituciones, prevalece por sobre la de investigación académica. Y esto se convierte en un interrogante a evacuar en eventuales investigaciones.

Pareciera que el devenir de la investigación en CPC&T es subsumida por la misma lógica institucional, a partir de la decisión de no avanzar en la inserción concreta de esta área, cómo un elemento constitutivo en proyectos y programas de investigación. En esta línea, este tipo de acciones hace que la producción de conocimiento específico se vea afectada y se limite el avance en cuanto a dotar de mayor densidad a la masa crítica de investigadores que conforma el área. Estas, entre otras cuestiones que si dudas habrá que precisar, hacen que la curva de conocimiento se perciba, en los últimos años, en términos de cierto achatamiento. Por lo tanto, dadas las consideraciones expresadas, entendemos que torna en relevante tomar estas cuestiones en términos de instancia diagnóstica.

En definitiva, quienes hacemos o investigamos cuestiones relacionadas con la CPC&T debemos dotar de un mayor dinamismo y capacidad de aplicación de los contenidos o saberes producidos en ámbitos de nuestras instituciones. En otras palabras, entendemos que quedan planteados numerosos interrogantes que sin dudas serán objeto de futuras investigaciones.
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